
La Comunidad Cirinea quiere
ofrecerte un espacio para interpretar
la historia de tu vida desde la historia
de Jesús de Nazaret. Queremos ser
para ti como el Cirineo, y
acompañarte en una parte del camino
de tu vida. Queremos ser hermanos
que comparten el peso de tus luchas
para que perseveres en el proyecto de
santidad que es ser discipulos de
Cristo para amar como él.

Cuando le llevaban, tomaron a un cierto
Simón de Cirene que venía del campo y
le pusieron la cruz encima para que la
llevara detrás de Jesús.

-Lc 23,26

Al finalizar este retiro el camino
continúa. Compartiremos cuatro

encuentros en torno a la palabra, la
amistad, la oración y la misión.

¡Tu también puedes ser Cirineo!
Despues de completar los encuentros
puedes acompañar a otros como lo
hicieron contigo. Muchos hermanos
están esperando a alguien como tú.

www.cirineos.org



Ayudar a sanar las heridas de los padres
y ayudarlos espiritualmente, es un bien
también para los hijos, quienes
necesitan el rostro familiar de la Iglesia
que los apoye en esta experiencia
traumática. El divorcio es un mal, y es
muy preocupante el crecimiento del
número de divorcios. Por eso, sin duda,
nuestra tarea pastoral más importante
con respecto a las familias, es fortalecer
el amor y ayudar a sanar las heridas, de
manera que podamos prevenir el avance
de este drama de nuestra época.

«la Iglesia debe acompañar con
atención y cuidado a sus hijos más
frágiles, marcados por el amor herido y
extraviado, dándoles de nuevo
confianza y esperanza, como la luz del
faro de un puerto o de una antorcha
llevada en medio de la gente para
iluminar a quienes han perdido el rumbo
o se encuentran en medio de la
tempestad». No olvidemos que, a
menudo, la tarea de la Iglesia se asemeja
a la de un hospital de campaña.
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INSPIRADOS EN LA ENSEÑANZA DE LA IGLESIA

-Amoris Laetitia 291 -Amoris Laetitia 246

Inspirados en Jesús,
creemos que en
comunidad realmente
se forja la libertad
para permanecer en el
amor.

Sólo desde la relación
con la Palabra de Dios

se renueva la luz
necesaria para

caminar con pasos
decididos.

¡Dios ha soñado para
nosotros cosas
grandes! No debemos
aspirar a algo menos
que compartir su
santidad.

Dios ha vencido la
muerte en nosotros,

ningún sufrimiento o
dolor podrá impedir
que nuestra vida sea

fuente de vida nueva.

Jesús promete a la
samaritana: «el agua
que yo le daré se
convertirá dentro de
él en un surtidor de
agua que salta hasta
la vida eterna». De los
golpes que hemos
sufrido pueden brotar
amargas injusticias,
pero cuando Dios los
atiende...
misericordia.




